
NO JUZGUEN Y NO SERÃ?N JUZGADOS

DescripciÃ³n

JesÃºs dijo a sus discÃpulos:

â??No juzguen para no ser juzgados. Porque con el criterio con que ustedes juzguen 
se los juzgarÃ¡ y la medida con que midan se usarÃ¡ para ustedesâ??

(Mt 7,1-2).

Estas palabras que hemos escuchado muchÃsimas veces, y que la Iglesia nos propone en la Misa del
dÃa de hoy, nos puede llevar a considerar como trabajamos normalmente nosotros; el tema de juzgar
a los demÃ¡s, el tema de poner etiquetas, de tener prejuicios… Â¿CÃ³mo lo hacemos, no?

GERSON

Conversaba hace pocos dÃas con Gerson, que tal vez estÃ© escuchando esta misma meditaciÃ³n. Es
un chico que, como dicen: â??saliÃ³ del clÃ³setâ??. Se declarÃ³ abiertamente homosexual hace
algÃºn tiempo y vive en PerÃº. Es un catÃ³lico practicante que sabe que tiene esta tendencia.

Ha sido impresionante la cantidad de gente que le juzga, y Ã©l hace un trabajo impresionantemente
bueno, intentando hacer que los catÃ³licos nos demos cuenta que las personas que tienen esta
inclinaciÃ³n, sufren.

Y que no se puede calificar a una persona directamente, sÃ³lo por tener esa inclinaciÃ³n. Una cosa es
el pecado y otra cosa es el pecador. Son dos cosas completamente distintas.

Â¡No hay que juzgar! Â¡Al SeÃ±or no le gusta juzgar! Yâ?¦ si juzgamos tenemos que ser
extremadamente misericordiosos.

â??No juzgar a los demÃ¡sâ??, es una cosa que queda sÃºper clara en este Evangelio.
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IMITACIÃ?N DE CRISTO

Hay un libro que se llama â??La ImitaciÃ³n de Cristoâ?? que nos puede servir. Es un tratado del siglo
XV y dice:

â??No juzguÃ©is y no serÃ©is juzgados, tÃº sabes excusar y disimular muy bien tus faltas, y no 
quieres oÃr las disculpas ajenas. MÃ¡s justo serÃa que te acusases a ti y excusases a tu hermano. 

Sufre a los otros si quieres que te sufran. Mira cuÃ¡n lejos estÃ¡s aÃºn de la verdadera caridad y 
humildad, la cual no sabe desdeÃ±ar y airarse sino contra sÃ. No es mucho conversar con los buenos 
y mansos, pues esto a todos da gusto naturalmente; y cada uno de buena gana tiene paz, y ama a los 

que concuerdan con Ã©l. 

Pero poder vivir en paz con los duros, perversos y mal acondicionados, y con quien nos contradice, 
grande gracia es, y acciÃ³n varonil y loable. El que sabe mejor padecer, tendrÃ¡ mayor paz. Ã?ste es 

el vencedor de sÃ mismo y seÃ±or del mundo, amigo de Cristo y heredero del Cieloâ??

(ImitaciÃ³n de Cristo, Libro II, c. 3).

Estas palabras son impresionantes, escritas en el siglo XV. Y en esto es donde tenemos mÃ¡s
mÃ©rito: cuando esperamos a los que son mÃ¡s lentos. O cuando no nos desesperamos con los que
son muy rÃ¡pidos. O como cuando tenemos mÃ¡s delicadeza al conversar con los malos -por asÃ
decirlo- con los perversos, con los duros.

Esta es una forma concreta de vivir este evangelio: â??Sin juzgarâ??, siendo misericordiosos.
Sabiendo que hay una cantidad de personas buenas en este mundo, que a veces no se conocen, o no
tienen ese cartel de â??buenosâ??, sino que van por el mundo asÃâ?¦

CHRIS EL HOMELESS

Cuentan que, en una ocasiÃ³n, una joven chica se encontraba en una cafeterÃa bebiendo un cafÃ©,
cuando por la ventana mirÃ³ a un indigente que recogÃa unas monedas que se le habÃan caÃdo,
esas mismas que le habÃan regalado las personas que pasaban cerca de Ã©l.

DespuÃ©s mirÃ³ que el hombre entraba al lugar en donde ella se encontraba y empezaba a contar
esas monedas, pero se dio cuenta que en su rostro habÃa una decepciÃ³n, entendiÃ³ que quizÃ¡s no
tenÃa lo suficiente para comprarse algo de comida. Esta chica decidiÃ³ hacer algo muy bueno por
Ã©l. Lo llamÃ³ y le invitÃ³ un sÃ¡ndwich y un cafÃ©. El hombre no parecÃa muy amable, pero tenÃa
hambre y aceptÃ³ el ofrecimiento de la joven.

Cuando le entregaron su desayuno, la joven chica se dirigiÃ³ nuevamente a Ã©l y le preguntÃ³ si
querÃa sentarse con ella en la mesa, el hombre sorprendido por el gesto, la mirÃ³ confundido y luego
se acercÃ³.
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NO JUZGUEN A LAS PERSONAS POR SU APARIENCIA

Este chico, este homeless, se llamaba Chris. Y estuvo conversando con la chica, cÃ³mo es que habÃa
terminado en la calle. Le contÃ³ que las personas eran normalmente muy groseras con Ã©l, la mayor
parte del tiempo Ã©l estaba sucio, no olÃa nada bien, que nadie solÃa acercarse justamente por su
aspecto y que muchos le temÃan.

Que el hecho de vivir en la calle, le hacÃa pensar a los demÃ¡s, que tal vez era un delincuente.
TambiÃ©n le confesÃ³ que su problema con las drogas no habÃa terminado, seguÃa con ese
problema…

ABRIÃ? SU CORAZÃ?N

En definitiva, Chris abriÃ³ su corazÃ³n y le contÃ³ toda su historia a la chica. Y,Â  de como siempre
habÃa soÃ±ado, con ser el hijo que su madre deseaba. Pero lamentablemente su madre habÃa
muerto de una enfermedad y ya no tendrÃa nunca esa oportunidad de demostrarle nada.

Por mÃ¡s de una hora estuvieron charlando, hasta que la joven chica tuvo que despedirse, pues su
prÃ³xima clase estaba por comenzar.

Antes de irse, Chris le pidiÃ³ a la chica esperar unos segundos, y rÃ¡pidamente le escribiÃ³ un
mensaje en un papel arrugado. TomÃ³ la mano de la chica, lo colocÃ³ ahÃ -no eran tiempos de
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COVID- y luego cerrÃ³ su puÃ±o. Le pidiÃ³ disculpas por su letra y le agradeciÃ³ el desayuno y la
charla que tuvieron, asegurÃ¡ndole que nunca olvidarÃa ese gesto.

Cuando la chica se marchÃ³, abriÃ³ el papel que le habÃa dado Chris y comprendiÃ³ que habÃa
hecho mucho mÃ¡s que obsequiarle un desayuno, pues el papel decÃa:

â??Yo querÃa suicidarme hoy, pero gracias a ti ya no lo voy hacer. Gracias linda personaâ??.

NO JUZGAR A LOS DEMÃ?S

Â¡No juzgar a los demÃ¡s! Â¡Estar a la altura! Â¡Intentar dar todo lo que tenemos! No sabemos quÃ©
es lo que estÃ¡ pasando en el corazÃ³n de las otras personas, si estÃ¡ pasando por un problema
grave, si tienen una depresiÃ³n, si sufren un trastornoâ?¦

No tenemos que juzgar las personas: que es vago, que es comodÃ³nâ?¦ Â¡Oye! Â¿No serÃ¡ que tiene
un problema un poco mÃ¡s grave? No vamos a justificar absolutamente todo, de acuerdoâ?¦ pero el
SeÃ±or, nos da una claridad en estas palabras: Â¡No podemos juzgar!

â??Â¿CÃ³mo puedes decirle a tu hermano: â??Deja que te saque la paja de tu 
ojoâ??, si hay una viga en el tuyo? HipÃ³crita, saca primero la viga de tu ojo y 

entonces verÃ¡s claro para sacar la paja del ojo de tu hermanoâ??

(Mt 7, 4-5).

Vamos a pedirle hoy: -SeÃ±or JesÃºs, que tengamos esa delicadeza de no juzgar, de ser muy
misericordiosos con los demÃ¡s, de no juzgar el CD por su tapa -decÃa un amigo-, ahora los niÃ±os
no saben lo que es un CD, pero es una cosa que antes usÃ¡bamos bastante. O no juzgar un libro por
su tapa.

LAS NIÃ?AS DE LOS OJOS DE DIOS

Hay personas que por fuera parecen terribles, pero en realidad son impresionantes por dentro. O que
son muy amigas de Dios, esto es otra cosa que tal vez no consideramos, pero Dios les tiene un
especial cariÃ±o, una especial delicadeza.
Con lo cual, son como las niÃ±as de los ojos de Dios; los pobres, la gente que sufre, los que tienen
mÃ¡s limitacionesâ?¦

Por eso debemos comportarnos bien, no simplemente â??por convenienciaâ??, pero es importante
que nos sepamos dar esa tolerancia, esa forma de ser delicados en el trato, de no poner
inmediatamente etiquetas; de vago, de perezoso, de looserâ?¦
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Por favor, vamos a actuar como esta chica, que al ver que un hermano sufre, se comporta de forma
que salva la vida de esa persona. Nosotros tal vez no salvaremos muchas vidas, pero sÃ que
podremos hacer que el mundo sea un mejor sitio para estar.

Eso es lo que quiere JesÃºs para ti y para mÃ, que hagamos que a nuestro alrededor haya paz, haya
seguridad.
Que no somos lÃ¡tigo para dar duro a la gente, y decir cuÃ¡les son las malas cosasâ?¦ sino que
seamos personas que dan paz, que no juzgan, que hacen la vida agradable a los demÃ¡s.

Â¡No juzguen para no ser juzgados!

Le pedimos a nuestra Madre la Virgen, que nos ayude a vivir siempre en nuestra vida, esta mÃ¡xima
de JesÃºs.

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 5
Lecturas, meditaciones y reflexiones.

https://www.10minconjesus.net/don-alvaro-del-portillo/

